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			Prólogo a la versión en español

			El presente tomo de la serie editada por el P. Herbert King, que recoge textos clave del pensamiento del padre Kentenich, tiene como título la santidad de la vida diaria. Con ello se aborda uno de los temas centrales del fundador de Schoenstatt. Tras más de 50 años desde la finalización del Concilio Vaticano II y de la publicación de su Constitución Dogmática Lumen Gentium, cuyo quinto capítulo trata precisamente sobre la vocación universal de todos los cristianos a la santidad, hablar de la santidad de los laicos puede resultar algo más evidente e incuestionable que en el momento en el que el padre Kentenich ejerció su ministerio. En la práctica de la Iglesia, durante siglos, se fue desarrollando la idea de que las personas célibes, pertenecientes como consagrados al “estado de perfección”, debían ocuparse de las cosas de Dios, mientras que al fiel laico le incumbían las cosas del mundo. Con la progresiva secularización de la modernidad, dicha separación produjo una disociación de la realidad secular y su relación con Dios y, consiguientemente, se produjo un divorcio de lo natural y lo sobrenatural, reduciendo la influencia de la Iglesia y el anuncio evangélico en los campos de la ciencia, el trabajo o la cultura en Occidente.

			Para entender la centralidad de la temática de la santidad universal en el pensamiento kentenijiano nos debemos retrotraer a los orígenes de Schoenstatt, en los comienzos del siglo XX. El Padre Kentenich encontró el camino hacia el sacerdocio en la comunidad fundada en la primera mitad del siglo XIX por san Vicente Pallotti, santo considerado precursor de la Acción Católica. En una Iglesia que comenzaba a experimentar las consecuencias de la Revolución francesa y las consecuencias de sus postulados filosóficos, Pallotti fue un visionario al señalar la necesidad de un apostolado universal en el que líderes seglares deberían asumir un papel determinante en la misión de la Iglesia. En los primeros años de su acción sacerdotal, las ideas palotinas respecto al apostolado universal de la Iglesia fueron consolidándose en la conciencia del joven sacerdote Kentenich.

			Resulta imprescindible destacar que Schoenstatt, fundado en el seminario palotino en torno a jóvenes seminaristas, nació con un ambicioso plan de educación de un hombre nuevo por la acción maternal de la santísima Virgen María en el santuario de Schoenstatt..

			“Es esta santificación la que exijo de ustedes. Ella es la coraza que tienen que ponerse, la espada con la que deben luchar por la consecución de sus deseos. Tráiganme con frecuencia contribuciones al capital de gracias. Adquieran por medio del fiel y fidelísimo cumplimiento del deber y por una intensa vida de oración muchos méritos y pónganlos a mi disposición”.1

			La santificación que propone a los primeros congregantes supone poner a disposición de la Virgen María un serio esfuerzo por el cumplimiento del propio deber de estado y una intensa vida de oración, que permita hacer del pequeño santuario de Schoenstatt un centro de irradiación apostólica. 

			La providencia quiso que, con el estallido de la Primera Guerra Mundial, los seminaristas tuvieran que ir al frente, donde rápidamente el plan pedagógico de Schoenstatt pudo diseminarse entre los compañeros soldados de aquellos jóvenes llenos de ideales. Acabada la guerra, los seminaristas supervivientes regresaron para continuar su formación hacia el sacerdocio, pero el carisma de Schoenstatt ya había sido esparcido fuera de los muros del seminario, en la llamada organización externa. En 1919 aquellos jóvenes seglares, “conquistados” por la Virgen en el frente, se pusieron a disposición del padre Kentenich para dar lugar a la Federación Apostólica, una organización de líderes laicos aptos para un apostolado en un mundo en desintegración, de acuerdo con la visión de san Vicente Pallotti. En una carta dirigida a uno de aquellos jóvenes laicos, el padre Kentenich muestra nuevamente la centralidad de la santidad para la consecución de la misión:

			“La finalidad de la Federación es la formación de apóstoles laicos en el espíritu de la Iglesia. Hemos de ser apóstoles de los pies a la cabeza. Todo lo que somos, tenemos y hacemos debe llegar a tener una impronta apostólica. Incluso nuestra santificación personal. No hacemos apostolado para santificarnos a nosotros mismos, sino al revés: trabajamos en la santificación de nosotros mismos para abordar una labor apostólica”.2

			El Padre Kentenich, observando la historia de la Iglesia, era consciente de que el Espíritu Santo imprimía a la santidad unas características propias de cada tiempo: si en los primeros siglos el modelo de seguimiento de Cristo tenía unas características martiriales, que implicaban el derramamiento de la propia sangre, acabadas las persecuciones, el modelo del seguimiento estaba marcado por la retirada del mundo en la vida eremítica y en la observancia de la regla monástica. Más tarde, a través de los siglos, las órdenes mendicantes, las fundaciones de carisma caritativo, las de carácter misionero, las instituciones educativas, etc., respondían a necesidades de la sociedad y la Iglesia de su tiempo, cada una desarrollando una espiritualidad con características propias, capaces de encarnar su carisma y responder a su misión. El fundador de Schoenstatt tenía plena conciencia de que, si la Federación Apostólica debía asumir una misión específica de carácter eminentemente secular y laical, la espiritualidad que desarrollase debería tener también una impronta propia. Así, el ideal de la santidad propia del laico actual debe pivotar en torno a su propia vida cotidiana y centrarse en tres ejes: su vinculación con Dios, con el quehacer diario y con el prójimo. El líder schoenstattiano, inserto en su realidad secular, debe hacer presente a Dios en el mundo contemporáneo a través de formas de espiritualidad laical. Más allá de un amplio movimiento de líderes laicos, articulado en torno a las Ligas y Federaciones Apostólicas y organizado según el estado de vida de sus miembros, el padre Kentenich desarrolla, como parte central, nuevas comunidades que son precursoras de nuevas formas de vida consagrada: los institutos seculares. A estos el fundador les confiere una forma y un carácter fuertemente laicales, a la vez que les exige que garanticen con formas “libres” el espíritu que inspiran los votos profesados por el religioso.

			En la introducción al eje temático 6 (la santidad en la vida diaria), el P. King hace una revisión magistral de los principios y fundamentos que desarrollan una espiritualidad schoenstattiana, fuertemente anclada en la tradición de la espiritualidad secular de la Iglesia y, a la vez, apta para el hombre de hoy, que se encuentra inmerso en el mundo.

			Si el eje temático anteriormente citado recoge los principios básicos de una espiritualidad laical como camino de santidad, en el eje temático 7 –el más extenso del presente tomo– los concreta en los caminos complementarios de santidad, matrimonial y célibe. Para entender la radical novedad de los planteamientos del padre Kentenich en este campo hay que recordar la visión del matrimonio que ha predominado durante siglos en la Iglesia. 

			San Agustín de Hipona ha tenido una gran influencia, que ha perdurado hasta nuestros días, respecto a las bondades del matrimonio cristiano. Él asume la sexualidad como un bien querido por Dios. Sin embargo, preso de su propia biografía, herida en el campo de la sexualidad, así como bajo la poderosa influencia de la filosofía platónica predominante en su época, postula que el pecado original incapacita al hombre para vivirla de manera perfectamente casta. Para él, el placer inherente al ejercicio de la sexualidad conyugal puede ser la antesala de la concupiscencia de la carne. Por el contrario, ve la procreación desde la perspectiva del mandato divino de “creced y multiplicaos”. Consecuentemente, afirma que la única justificación de la sexualidad es la procreación. A partir de esta concepción se desarrolla la distinción entre fin primario del matrimonio (generación y educación de la prole) y fines secundarios (ayuda mutual y remedio de la concupiscencia). 

			Ya que la distinción entre fines primario y secundarios no desapareció de los documentos magisteriales hasta el Concilio Vaticano II, fiel al Magisterio y a la legislación canónica vigente en su tiempo, el padre Kentenich mantiene en sus enseñanzas dicha separación. Sin embargo, influido por la filosofía personalista de Dietrich von Hildebrand, introduce, como contrapeso al fin primario, la noción personalista del “sentido” del matrimonio, como expresión de la esfera espiritual del amor humano expresada a través de la sexualidad conyugal3. Asimismo, defiende que subordinar el significado unitivo del acto conyugal al fin primario supone una cierta deshumanización de la sexualidad, por cuanto que acentúa en demasía el aspecto biológico de la procreación en detrimento de los aspectos espirituales de matrimonio, queridos por Dios. Frente a este peligro el padre Kentenich propone insistentemente un amor de totalidad, que tenga en cuenta ambos aspectos de manera orgánica e interdependiente.”

			Por otro lado, al considerar la sexualidad humana desde la perspectiva de la santidad es importante detenerse en la visión clásica de la Iglesia sobre la consagración del cristiano célibe como un estado superior, el “estado de perfección”. En el Magisterio de la Iglesia la “superioridad” del celibato en ningún caso hace referencia a la “inferioridad” del matrimonio respecto a la consagración virginal. Al contrario, de acuerdo con las enseñanzas del mismo Señor en el sermón de la montaña (cfr. Mt 19, 11-12), el celibato por el reino es una vocación “extraordinaria”, que tiene su valor en la realidad escatológica a la que apunta y que representa el destino común de todo ser humano, casado y no casado. De forma que el consagrado célibe se transforma en signo profético mediante la renuncia a la conyugalidad, a la vez que afirma un tipo de esponsalidad que le es propia en relación con el misterio de la Iglesia y el reino de los cielos. Sin embargo, es necesario reconocer que, en la práctica, esto no ha sido percibido siempre así, sino que se ha transmitido como una superioridad ontológica, no pocas veces alejada trágicamente de una auténtica “perfección práctica” por las virtudes en el amor.

			Es interesante ver cómo hace casi cien años, el padre Kentenich, sin minusvalorar el valor objetivo del celibato por el reino, en una jornada pedagógica llama la atención sobre el peligro de que la valoración unilateral de la virginidad produzca una minusvaloración del plan querido por Dios con la institución familiar y matrimonial. Así afirma: 

			“Traten de penetrar en este mundo [el ideal católico del matrimonio] desde un punto de vista elevado y puro. No solo nos está permitido, sino que es nuestro deber si queremos educar a nuestro pueblo. En esto consiste precisamente el peligro de la educación en el seno de las órdenes religiosas: lo constituye precisamente el hecho que solo se quiere contemplar la virginidad. También debemos saber valorar la grandeza de la experiencia matrimonial. El hecho de que una montaña sea más baja que otra no hace que pierda la altura querida por Dios. Si bien el estado virginal es más perfecto en sí –lo que no significa que el individuo sea más perfecto–, no quita que el estado matrimonial conserve su valor propio. ¡Intuyan la experiencia matrimonial! ¡Qué significado más elemental tiene para el individuo! En ella el individuo se entrega al otro de un modo singular y como principio de complementación en la conciencia y con la experiencia que él mismo recibe complementación física y psíquica por el hecho de la entrega al principio complementario”.4

			La especificidad de los diferentes estados de vida no es percibida por el padre Kentenich como generadora de caminos de santidad contrapuestos, sino complementarios, en los que la castidad ocupa una importancia central. Lejos de entender la castidad de manera monolítica, como la virtud de la persona célibe o virginal, la percibe como aquella virtud común y a la vez específica de cada estado en su expresión concreta que capacita a la persona para el amor cristiano entendido como entrega plena al otro según la voluntad primigenia de Dios. De esta manera, el presente volumen debe ser leído a la luz del tomo 2 de esta serie, dedicado al “poder del amor”.

			Una y otra vez habla el Padre Kentenich de la vida matrimonial como un camino de espiritualidad y una escuela de santidad. Partiendo de la verdad revelada, explica que el hombre es creado como varón y mujer a imagen y semejanza de Dios, una imagen de la que la realidad conyugal está fuertemente impregnada: 

			“Dios no quiso encarnar en una sola forma la idea de humanidad, sino que creó dos modos para representarla. La idea completa de humanidad está encarnada, por lo tanto, en ambas modalidades. El conjunto constituye la unidad. Por lo tanto, el varón no es de por sí la plena realización de la idea “humanidad”, ni tampoco la mujer. Dios ha creado a ambos para que constituyeran dos en uno”.5

			Respecto del matrimonio, no se plantea esta enseñanza desde un plano meramente teórico, sino que la refiere, con todas sus consecuencias, a la propia sexualidad humana:

			“Si queremos ser imagen del Dios Trino, entonces no podemos ser personalidades cerradas en nosotros mismos, sino también abiertas para el tú. A la verdad del hombre pertenece, por tanto, la apertura a la comunión. La imagen más plena del Dios Trino son los esposos, en concreto en el momento del acto conyugal”.6

			A partir de esta premisa, el Padre Kentenich desarrolla una rica espiritualidad conyugal, en la que la sexualidad es concebida como expresión de un amor de totalidad que engloba todas las facetas del amor humano: sexual, erótico, espiritual y sobrenatural. Visto en perspectiva, encontramos que las enseñanzas kentenijianas se adelantan en este campo al pensamiento imperante en la Iglesia de su tiempo y formula verdades que solo décadas después encontrarán su camino en el Magisterio de la Iglesia, en la “teología del cuerpo” de Juan Pablo II y en numerosos documentos posteriores del propio papa polaco y de sus sucesores en la cátedra de san Pedro. 

			Una novedad del presente volumen respecto al original en alemán es la inclusión de unos pocos textos adicionales tomados del libro Das katholische Eheideal [El ideal católico del matrimonio], del P. Heinrich Hug. Se incluye una serie de breves textos en los que el P. Kentenich toma postura respecto de las controversias sobre la cuestión de la aceptación de los métodos anticonceptivos por parte del Magisterio de la Iglesia. 

			Nos parece especialmente interesante constatar cómo, antes de la publicación de la encíclica Humanae vitae, en el momento de mayor controversia en el seno de la Iglesia sobre la licitud de la anticoncepción, el padre Kentenich insiste en la necesidad de plantear estas cuestiones partiendo de una adecuada fundamentación teológica y antropológica. A través de estos testimonios sabemos que el Fundador de Schoenstatt estaba perfectamente alineado con los valores recogidos en la encíclica. No obstante, a la vez que se posicionaba a favor de la validez absoluta del pronunciamiento magisterial de Pablo VI, también puso de manifiesto que el camino pastoral para su implementación iba a suponer un gran desafío para la Iglesia. Para que la familia de Schoenstatt, en especial la Obra Familiar, pueda asumir Humanae vitae como una tarea propia al servicio de la Iglesia, según lo que deseaba el Padre Kentenich, harán falta numerosos matrimonios que testimonien con su vida que su sexualidad conyugal es un auténtico camino de felicidad y de perfección, de santificación mutua. Sin duda, el conocimiento y la profundización del rico contenido recogido en el presente tomo será ayuda y estímulo para esta tarea.

			Por su especial valor, hemos querido conservar no solo los textos originales del padre Kentenich, sino que se han incluido los comentarios del P. Hug a estos textos, tal y como figuran en el original de su libro Das katholische Eheideal. Agradecemos especialmente la autorización, tanto del P. Hug como del P. King, para la inclusión de estos textos en el presente volumen, que acercan al lector hispanoparlante a estos interesantísimos documentos, hasta ahora solo accesibles para el público germanoparlante.  

			Blanca María Bello Sanz

			Guillermo Pérez de Lema Holweg

			Instituto de Familias de Schoenstatt
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			INTRODUCCIÓN

			Ideal de santidad. Desde el comienzo, el ideal de santidad desempeña un papel central en el P. Kentenich. La denominada Primera Acta de Fundación está titulada programáticamente con ese ideal. Según dice allí, la pequeña capilla de cementerio en Schoenstatt debe tornarse en “cuna de santidad”. A partir de entonces, la historia de la Familia de Schoenstatt se ha convertido en una “historia de la vida de santidad y de la aspiración a la santidad”.7 “En efecto, el Concilio señala claramente que todo cristiano está llamado a una verdadera, real santidad”.8

			Si bien eso no excluye una “santidad canonizable”, no se refiere en primer término a ella. El Concilio Vaticano II colocó acentos semejantes,9 acentos que impresionaron como del todo novedosos. Con ellos pasó a ocupar nuevamente el centro del pensamiento eclesial la invitación de Jesús a ser “perfectos como el Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48)

			Clarificación y reformulación del ideal de santidad. El P. Kentenich se esforzó desde el comienzo por clarificar la imagen de los santos, por llenar de nuevo contenido una expresión antigua y muchas veces equívoca.

			“El hombre nuevo que ha de crearse a través de la misión posconciliar de la Iglesia […] es, sin más, el santo original del tiempo actual”.10

			Importancia de san Francisco de Sales. Ya Francisco de Sales luchó por una ampliación del ideal de santidad, pero es poco lo que pudo imponer su propuesta. El P. Kentenich retoma ya tempranamente el deseo de Francisco de Sales. En los textos publicados en este volumen se lo cita con mucha frecuencia.

			Acentos. En realidad, el tema de la “santidad” integra todos los ámbitos de la espiritualidad schoenstattiana. Se trata simplemente de la forma suprema de realización de sus distintos acentos. No obstante, pondremos expresamente de relieve algunos de tales acentos, sobre todo los que resultan importantes para corregir o complementar las ideas tradicionales sobre la santidad.

			Santidad de la vida diaria. Una expresión constante en el P. Kentenich es “santidad de la vida diaria”. La palabra “diaria”11 está pensada primeramente en contraposición con “dominical”, queriendo significar que no solamente hemos de ser religiosos los domingos, sino también en medio del trabajo.

			Espiritualidad de la cotidianidad. La santidad tiene que desarrollarse en la vida diaria, en la cotidianidad. La vida corriente es el lugar de la santidad y adquiere de ella un incremento de dignidad. Por eso, en Schoenstatt la palabra “santidad” aparece sobre todo en el sintagma “santidad de la vida diaria”. Lo que está en primer plano no es lo extraordinario. De ese modo se coloca un claro acento complementario respecto de la espiritualidad de las comunidades religiosas, predominante en la tradición.

			En cuanto se trata de los encuentros y de los quehaceres cotidianos, también y especialmente en su carácter de sencillez, sin apariencia, podemos denominarla una espiritualidad de la cotidianidad.

			Espiritualidad de la creación. En la “santidad de la vida diaria” se trata de la actitud del ser humano frente a la creación (naturaleza, técnica y seres humanos), y ello desde el punto de vista del valor propio de la creación, así como de su carácter de referencia a Dios y a lo divino. La inquietud central del P. Kentenich es que el ser humano encuentre a Dios sobre todo en aquello que se conoce, que se ama, que se logra. Aquí está la originalidad de su pensamiento y de su actuar.

			En ESTE EJE TEMÁTICO se trata del mundo como lugar de encuentro con Dios. Frente a una espiritualidad que pensaba que el encuentro con Dios podía producirse sobre todo o solamente en la soledad y en el apartamiento, el P. Kentenich acentúa como lugares del hallazgo de Dios y del encuentro con Dios el mundo, la profesión, la familia, la cotidianidad.

			El mundo ha de tomarse en serio en su valor propio y, visto de esa manera, ha de hacerse transparente hacia Dios y lo divino. Esto podemos designarlo también como espiritualidad de la creación o santidad de la creación.

			El P. Kentenich quiere utilizar aquí la palabra “santidad” a fin poner en claro que no se trata de una vinculación naturalista a la creación, sino de que esta tiene que ver con lo divino.

			Espiritualidad secular. Con el tiempo y, sobre todo, en el contexto de la temática de los institutos seculares, pasó a primer plano la idea de “secular” o “en medio del mundo”. “Mundo” designa la creación tal como está dada (las cosas, el ser humano, el yo), así como el mundo tal como lo han hecho los hombres. Del mismo modo, designa el mundo de la vida, el mundo de los asuntos cotidianos. Esto no excluye que se haga oír también una resonancia negativa. El P. Kentenich designa aquellas fundaciones suyas que se asemejan a las órdenes religiosas con el nombre de “institutos seculares”, o sea, institutos en medio del mundo. La referencia al mundo designa lo específico.

			Piedad del ser / Espiritualidad del ser. También podemos designar la espiritualidad secular desarrollada por el P. Kentenich como piedad del ser.12 Hay que observar el ser de las cosas y de los hombres y descubrir en él pensamientos y deseos divinos.

			Otro elemento típico del ideal de santo en el P. Kentenich es la concepción bíblico-paulina de la “nueva criatura en Cristo”, del hombre que es “santo” por su pertenencia a Cristo, razón por la cual los primeros cristianos recibieron el nombre de “los santos”. Todo esfuerzo ascético es el despliegue de esa santidad “óntica”.

			Ser natural-sobrenatural. Con la expresión “causas segundas”, utilizada con especial frecuencia por el P. Kentenich en este contexto, él quiere dar a entender que no solamente está teniendo en vista la creación, sino también el orden salvífico con sus causas segundas (María, los santos, los signos sacramentales…). Así pues, podríamos hablar de una espiritualidad de la causalidad segunda.

			Santidad de misión. Además, se trata de una santidad de misión. Para la santidad no solamente es importante que uno viva las virtudes cristianas, sino que comprenda su vida como misión y tarea y corresponda a esa misión y tarea.

			Piedad de vinculaciones. No obstante, como puede y debe verse, lo que le importa al P. Kentenich es la vinculación explícita a la creación (cf. EJE TEMÁTICO 4), más aún, que se ame la creación con el corazón (cf. EJE TEMÁTICO 3). Mediante la utilización del término “vínculo” o “vinculación”, el P. Kentenich quiere señalar con claridad que se trata de la duración y fidelidad en la vinculación amorosa y que no deben ser solamente afectos pasajeros.

			Así, lo nuevo en la espiritualidad del P. Kentenich respecto de la espiritualidad tradicional consiste no solamente en que la introducción mucho más explícita de la creación, sino también en que se habla a favor de una pronunciada vinculación a ella. El carácter referencial de la creación hacia Dios y lo divino no parte formalmente de la observación, contemplación y meditación de su ser y de la sabiduría y amor divinos encarnados en ella, sino de la relación con ella, de la experiencia de la importancia que tiene “para mí”, o sea, de la vinculación. Lo que conduce a Dios no es el rechazo o el debilitamiento de los vínculos, sino su despliegue, su profundización y su cultivo. Naturalmente, en todo ello es importante la cuestión de qué tipo de vinculación es la que corresponde al querer de Dios.

			Aun cuando en la espiritualidad kentenichiana aparecen acentos claros que tematizan el aspecto de la renuncia, esto no significa que el camino hacia Dios adquiera su verdadero dinamismo a partir del desapego respecto del mundo.

			La espiritualidad del P. Kentenich tiene en este punto una clara tendencia a una valorización del vínculo al mundo y a los seres humanos como lugares del encuentro con Dios. Ocasionalmente, él llega incluso a criticar a san Francisco de Sales –al que, por otro lado, tanto alaba y cita–, porque, aun con todos sus méritos por una espiritualidad positiva y situada en medio del mundo, Francisco paga un tributo demasiado alto al negativo pensamiento ascético de su tiempo y de la tradición:

			“Sin duda, también Francisco de Sales utiliza una cantidad de expresiones que se pueden malinterpretar muchísimo. Tales expresiones despertaron también mucha discusión a lo largo de los siglos. Una de sus expresiones predilectas es: no exigir nada, no desear nada y no rechazar nada. Pero eso no se puede. Tomen a una persona que no desee nada. Eso no se puede”.13

			Santidad matrimonial. Un acento importante de la concepción kentenichiana de santidad estriba en la valoración del matrimonio y la familia. Frente a la reducción tradicional del ideal de santidad a la santidad propia de las personas consagradas en el celibato y la virginidad (véase el calendario de los santos), el P. Kentenich reclama que se reconozca también (y sobre todo) el camino matrimonial a la santidad.

			“La santidad de los esposos es esencialmente del mismo tipo y está igualada a la santidad de la persona virginal, es esencialmente lo mismo. De ahí una reorientación muy fuerte del concepto de santidad en el contexto de lo sexual”.14

			Un símbolo significativo de la importancia del camino matrimonial hacia la santidad es la fundación de un instituto secular (!) para matrimonios. Ha de ser conscientemente un instituto secular. (Schoenstatt cuenta también con otras formas comunitarias para matrimonios). Con dicha expresión se quiere designar un instituto perteneciente a la categoría de los institutos seculares –que, de otro modo, son siempre de personas célibes–, o sea, perteneciente al “estado de perfección”. Este estado está reservado tradicionalmente para personas célibes. De ese modo, estamos ante una acción simbólica de gran importancia que coloca en la tradición de la vida expresamente consagrada Dios una marca cuya magnitud no podría ser mayor: un auténtico cambio de paradigmas. Como es natural, para esta agrupación no es fácil obtener el reconocimiento eclesiástico oficial de su condición de instituto secular.

			Concepto de indiferencia. Además de lo dicho, hay que subrayar que el P. Kentenich formula de manera más precisa el concepto ascético clásico de indiferencia. Él considera la “indiferencia” como un momento dentro de un proceso. Si tengo que decidirme por algo, primeramente tengo que colocarme frente a ello en actitud indiferente a fin de poder sopesar las opciones.

			Pero, una vez que he reconocido “que Dios se encuentra detrás, entonces, la indiferencia se acaba. ¿Qué haré ahora? Con todas mis fuerzas y con todas las pasiones que hay en mí me dejaré enjaezar como un corcel al carro de esta tarea. Allí ya no hay indiferencia alguna. […] La perfección no consiste en carecer de pasión. No: tengo que tener y cultivar en mí pasiones clarificadas, depuradas, ennoblecidas”.15

			Sufrimiento. Una importancia especial para la santificación del ser humano tiene para el P. Kentenich también el sufrimiento. El hombre no debe buscar el sufrimiento, pero, soportándolo, debe madurar cada vez más hacia la libertad interior y hacia un gran amor.

			Conformidad con la voluntad divina. En última instancia, la santidad es simplemente “conformidad con la voluntad divina”.16

			Desapego. Si bien el P. Kentenich define la santidad de la vida cotidiana como “armonía agradable a Dios entre una vinculación acentuadamente afectiva a Dios, a la propia obra y a los hombres en todas las situaciones de la vida”, esto no excluye la presencia de tensiones y disarmonías. En la obra del P. Kentenich, como, en general, en la realidad de la vida, nos encontramos siempre de nuevo con grandes tensiones. La huida del mundo y el escepticismo frente al mundo que se acentuaban en el pasado tienen también su importancia en una espiritualidad positiva de la creación. Esto también está contenido en la obra del P. Kentenich como un signo de advertencia y una llamada de atención en contra de una ingenuidad demasiado grande frente al mundo. Se trata de que no “nos encaprichemos con el mundo”, de que no “adoremos el mundo”.17

			En tal sentido, el P. Kentenich tomó totalmente en serio las afirmaciones del Nuevo Testamento sobre el “desprecio” del mundo; más aún: en sus fundaciones las institucionalizó. Es así como me explico algunas regulaciones que resultan muy duras y chocantes, así como anacrónicas para el pensamiento actual. Ese costado del evangelio tiene que tener también su puesto fijo en el conjunto. No solamente en atención a la relación con Dios tiene el ser humano que podar, contener, abandonar ciertas cosas o dejarlas de lado a favor de otras, sino también en atención a sí mismo. Por los mismos motivos, debe asumir pérdidas y renuncias.

			Frente al “apego desordenado” o incluso al esclavizamiento respecto de las cosas, al P. Kentenich le importa el apego “ordenado”. En la realización concreta de la espiritualidad y en su crecimiento en el individuo o en una comunidad los elementos de negación del mundo, es decir, de negación de las vinculaciones tienen que acentuarse siempre de forma “orgánicamente unilateral”. El P. Kentenich enseña no solamente las leyes del crecimiento orgánico, sino también “la ley del desarrollo rítmico”, donde siempre se alternan el movimiento en un sentido y en el sentido contrario (véase EJE TEMÁTICO 4).

			Espíritu de los consejos evangélicos. En el “sistema” del P. Kentenich los denominados “consejos evangélicos” y el espíritu de los consejos evangélicos tienen una importancia diferente que en la concepción tradicional, en la que son simplemente centrales. En dicha concepción, estos son consejos del repliegue de sí mismo, de la limitación de sí mismo y de la negación de sí mismo. Verdad es que eso también forma parte del tipo de santidad kentenichiana –y de todo tipo de santidad–. Pero en la santidad kentenichiana se le asigna una importancia distinta. La espiritualidad del P. Kentenich parte mucho más de lo positivo de lo que lo hacen y han hecho muchas veces otras escuelas. Por eso él quería que los consejos evangélicos fuesen la base para la pertenencia jurídica a las realizaciones institucionales más altas de su tipo de santidad. Para su espiritualidad, los consejos evangélicos colocan en un lugar demasiado poco central y representan demasiado poco lo propiamente central como para que sean símbolo de la totalidad.

			Mortificación entendida de forma “orgánica”. El P. Kentenich no eliminó directamente ni menos aún ridiculizó la dureza a menudo tan unilateral y exagerada de la ascética tradicional. Pero la relativiza, es decir, la pone en relación con otras cosas. La lucha y la mortificación –estas palabras son importantes también para él– tiene que darse de manera “esclarecida”. Tienen que estar “sostenidas por la gracia”, lo que significa que el desarrollo de la gracia puede tener también su lentitud y no se debe proceder de forma precipitada. En sus propias palabras, el desarrollo tiene que ser “orgánico”: es decir, tiene que prestar atención a la interrelación con las distintas fuerzas del alma y sus estadios de desarrollo. El del P. Kentenich es un tipo de santo que trata de sacar lo mejor del ser humano, es decir, que reconoce también en gran medida el ennoblecimiento de la naturaleza. Todo recorte y toda intervención dolorosa deben servir a ese fin. Pero también deben tener lugar realmente en el momento y en el lugar en que sean necesarios.

			Cuándo corresponde aplicar lo uno o lo otro debe ser indicado por la situación; en última instancia, debe indicarlo el Dios de la vida, cuya indicación ha de tantearse recurriendo a la fe en la Providencia. 

			Moderación. Un término especialmente importante de la “santidad de la vida diaria” es la “moderación”. Esta puede ser ciertamente heroica (y este también es un término importante para el P. Kentenich). Todo debe hacerse en la sencillez de la vida cotidiana, sin aires de penitente ni ansias de extremismo.

			Desarrollo humano pleno. El humanista cristiano. Para el santo, todo remite a Dios y lo refleja. Esto mismo es lo que hace en primer lugar el mismo santo. Este es un ser humano

			“del que emana atmósfera divina, un aroma divino, un aroma sobrenatural […], una encarnación de lo divino y de lo sobrenatural”.18

			Del santo emana una atmósfera divina. Pero esta tiene que estar estrechamente asociada al despliegue integral de lo humano y de lo convivencial humano. No tiene que ser una santidad carente de vitalidad, sino una santidad que valore y despliegue pletóricamente la vitalidad humana. Aquí corresponde situar la expresión “humanismo cristiano”, también muy utilizada por el P. Kentenich.

			Todas estas cosas han sido expuestas ya con extensión en el EJE TEMÁTICO 2. Los temas allí eran el ser humano, la valoración positiva y el pleno despliegue de sus fuerzas, la recta comprensión del cuerpo, del alma y del espíritu, así como la acción divina en el ser humano (gracia) y el “hombre natural”. Al principio se sitúa el hombre como hombre libre. Su configuración, el hacer transparente sus fuerzas y procesos corporales, anímicos y espirituales hacia Dios es la primera forma de una espiritualidad secular: “vinculación a los hombres” como vinculación a sí mismo. “Primero ser un ser humano, después, un cristiano, y después, un hombre entero” solía decir el P. Kentenich.19

			Licitud de la debilidad. La condición humana y, con ello, también la plenitud suprema de la condición humana en la santidad implican también las debilidades. Santidad significa estar de camino.

			“Todos nosotros somos seres humanos limitados. Y yo pienso que sería, en general, mucho más hermoso si en tales situaciones vemos las debilidades. Entonces creemos también en la luz. De otro modo, a la larga no creemos en nada. Esta es la antigua modalidad en que se escribían las vidas de los santos. Parecía como si desde la infancia hubiesen dominado la vida con milagros. Y desde hace mucho tiempo ya no se hacen más ese tipo de descripciones. Ser un ser humano significa siempre ser débil”.20

			Actualidad. En la Iglesia actual podemos hablar en términos generales de una marcada corriente de espiritualidad de la cotidianidad y de la creación. Quiero mencionar los ejercicios espirituales en la vida cotidiana, la espiritualidad de las pequeñas miradas de amor, la búsqueda de huellas, la espiritualidad biográfica. En general puede decirse que la expresión “espiritualidad” ha adquirido importancia. Lo mismo puede decirse de la expresión “místico”, entendida como percepción de la dimensión profunda de las cosas.






			1
SANTIDAD EN LA VIDA DIARIA Y EN LAS COSAS HABITUALES

			1.1	Definición de la santidad de la vida diaria

				Texto tomado de: Werktagsheiligkeit [La santidad de la vida diaria] (1937), 14

			El P. Kentenich designa la siguiente breve afirmación como “definición conceptual de la santidad de la vida diaria”.21 Dos son las expresiones que caracterizan en lo más profundo esta definición conceptual y le dan su perfil propio sobre el trasfondo de los ideales de la piedad tradicional. Estas expresiones son “vinculación” y “acentuadamente afectiva”. El hombre debe vincularse y le es lícito hacerlo, y no solamente a Dios, sino también a su obra y a los hombres.

			Él debe vincularse y le es lícito vincularse con sus afectos, con su corazón. De ese modo el mandamiento principal del Antiguo y del Nuevo Testamento, el mandamiento del amor, adquiere nueva actualidad y se amplía a todos los ámbitos de la vida humana, Y no se lo comprende solamente en el sentido de amor efectivo y voluntario, sino, de forma especialmente acentuada, como amor afectivo.

			“La armonía agradable a Dios entre una vinculación acentuadamente afectiva a Dios, a la propia obra y a los hombres en todas las situaciones de la vida”.






			1.2	Hacer lo ordinario extraordinariamente bien 

				Texto tomado de: Estudio 1952/53, 19

			Ella ha puesto en su programa de vida lo ordinario de la vida cotidiana. Por eso podemos describirla con la expresión: ordinaria extraordinarie [lo ordinario de forma extraordinaria].22 En cualquier caso, le es ajena toda búsqueda de lo extraordinario, ni en la vida de oración ni en la mortificación.






			1.3	Las “pequeñas virtudes”

				Texto tomado de: Conferencias 1963, t. 3, 18. 20-26.29

			¿Qué entendemos por las pequeñas virtudes? Una respuesta abstracta dice así: son virtudes extraordinariamente grandes, pero que se practican en la vida cotidiana y que, en sí, no tienen nunca hacia fuera aspecto de heroísmo. Así, se trata de lo cotidiano, lo ordinario. Es lo que en la Familia solemos decir cuando hablamos de santidad de la vida diaria: ordinaria extraordinarie, lo ordinario, lo cotidiano, hecho de forma extraordinaria.

			Para recordar aún mejor qué tan práctica es esta definición escuchen por un momento la lectura de lo que dice al respecto La santidad de la vida diaria. Allí se expone en un libro23 cómo son las pequeñas virtudes. Dice así:

			“Según dice el P. Roberti, son innumerables. Pero quiero enumerarlas brevemente. La indulgencia hacia las faltas de otros y la disposición a perdonarlas aun cuando uno no pueda prometerse consideraciones semejantes; un cierto disimulo, que parece no notar faltas que saltan a la vista y que, como ves, es totalmente lo contrario del triste mérito de poner al descubierto faltas ocultas; una cierta compasión, que hace propios los sufrimientos de los desdichados y afligidos y un talante contento que comparte la alegría de los dichosos a fin de multiplicarla; una cierta elasticidad de espíritu, que acepta sin repugnancia lo razonable y correcto en las opiniones de un compañero o compañera aun cuando no lo haya reconocido de inmediato y que aplaude sin celos reconociendo el mejor conocimiento; un cierto cuidado en adelantarse con solicitud a las necesidades de los demás a fin de ahorrarles el dolor de sentirlas y la humillación de pedir ayuda; una magnanimidad del corazón que hace en todo momento todo lo posible para ayudar y ser complaciente y que, aun cuando haga poco, con gusto querría hacer mucho; una amigable afabilidad que escucha a los molestos sin dar señales de tedio y que enseña a los ignorantes sin hacer comentarios que se lo hagan sentir; una cierta cortesía que en el cumplimiento del deber de los buenos modales no muestra la falsa amabilidad de la gente del mundo, sino una cordialidad sincera y cristiana”.

			[…] Si quieren entrar en detalles y escuchar un par de motivos para el cultivo de las pequeñas virtudes, La santidad de la vida diaria (pp. 265)24 indica cuatro cualidades; yo agrego una quinta. […] Las pequeñas virtudes son, en primer lugar, virtudes sociales; en segundo lugar, son auténticas virtudes; en tercer lugar, son virtudes ordinarias; en cuarto lugar, son virtudes razonables. Desde luego, todo eso suena muy sencillo. En efecto, toda virtud tiene que ser razonable. Pero si aquí se lo destaca de manera especial, significa que son eminentemente racionales. Diré unas palabras para cada cualidad y agregaré después una quinta: las pequeñas virtudes, el cultivo de las pequeñas virtudes, corresponde a nuestra originalidad, de manera especial a nuestra piedad tridimensional.

			Así pues, primero: virtudes sociales. ¿Qué significa? Son virtudes que hay que cultivar en la sociedad para que la sociedad, la comunidad sea posible, absolutamente hablando. Pero también son virtudes sociales en el sentido de que solo a través de ellas la sociedad puede elevarse a su verdadero florecimiento. […] Pero, en la medida en que somos comunidad, en que vivimos una vida comunitaria, en esa misma medida estas virtudes son urgentemente necesarias y extraordinariamente útiles para nosotros.25 […]

			Segundo: son virtudes verdaderamente auténticas. […] Una virtud es auténtica, una pequeña virtud es auténtica porque incide siempre en la vida práctica. O sea, aquí no es posible una ilusión; en todo caso, no es fácilmente posible, porque a cada segundo tengo la ocasión de practicar estas pequeñas y vigorosas virtudes en la comunidad. O sea, son virtudes reales. Además, no es una virtud que yo me escoja. La vida la exige, Dios la exige a través de las circunstancias. Dios me ha unido a este o a aquel hermano de comunidad con este o aquel modo de ser o, si ustedes quieren, con esta o aquella mala costumbre. Ahora no tengo nada que escoger. […] La clara sobriedad de las pequeñas virtudes me convierte y tiene que convertirme en un pequeño o gran héroe del espíritu de sacrificio y de los actos de sacrificio.

			Después, en tercer lugar: son virtudes ordinarias. La palabra “ordinario”26 puede interpretarse de distintas maneras. Aquí se está queriendo decir que, ordinariamente, cada día, y no raras veces a cada hora, tenemos ocasión de practicar estas virtudes. De modo que no necesito buscar ocasiones. Incluso cuando nos caemos simpáticos el uno al otro, tenemos que contar con que, en uno u otro punto, se despierten sentimientos de rechazo. Virtudes ordinarias. […] Después viene, de pronto, la áspera sobriedad cotidiana que irrumpe en nuestra vida. Y entonces tenemos que cuidar que no nos confundamos, que no nos cansemos demasiado y nos quedemos alicaídos.

			(En cuarto lugar:) Virtudes razonables. Tengo que repetirlo una vez más: toda virtud tiene que ser razonable; en todo caso, no debe ser irrazonable. […] Esto es tan razonable porque, considerándolo bien, tengo que decirme que no solamente los demás son una carga para mí, sino que yo también soy una carga para ellos. ¡Y qué fuertemente puedo ser yo una carga para los demás! Es casi normal, es algo del pecado original. Y tenemos que contar con que arrastramos con nosotros no solamente modos de ser originales, sino un sinnúmero de malas costumbres. A nuestras hermanas les he dicho a menudo –una vez más, está todo tipificado– que, normalmente, cada uno de nosotros tiene el derecho de tener veinte manías. ¿Qué significa veinte manías? Es decir, no veinte debilidades, sino veinte chifladuras. Es así. ¿Dónde está el varón, dónde la mujer que estén enderezados? Solamente la Santísima Virgen. Naturalmente, también el Salvador. Esto es normal. […] Después siempre dije, en tono de broma: si tenemos más [de veinte manías], no es bueno; si tenemos menos, es un caso extraordinariamente favorable. Como ven, estas son las sencillas concepciones correctas sobre la vida real. […]

			Naturalmente, ahora puedo decir: ¡A la ratonera! ¡No quiero molestar a nadie ni ser molestado por nadie. Noli me tangere!27 Allí reside el gran peligro que no deben perder de vista: raras son las veces en que el hombre actual, tal como se ha desarrollado en la comunidad, en la sociedad distorsionada, ha crecido sanamente –concedamos, también, que está el pecado original–. Esto es así: si queremos desarrollar nuestras capacidades, es decir, lo que anida en nosotros, tenemos que atravesar, como estadio transitorio, un tiempo en que el yo, en el que la voluntad de imponerse prorrumpe con la fuerza de los elementos, y de forma desagradable. En realidad, esto está representado de manera clásica por lo que se denomina adolescencia, aquí le dicen teenager. ¿Qué significa? En esa edad hace eclosión el impulso a imponerse por todas partes. Es también algo sumamente valioso. ¿Qué es eso? Las capacidades comienzan a desarrollarse de manera independiente. Encontrar el centro es algo que tarda mucho en llegar; algunos no encuentran nunca el centro. Yo pienso; ¡ustedes háganlo, por favor! Yo mismo lo he hecho siempre28: cuanto más he conocido a los seres humanos, tanto más he visto que innumerables personas tienen que recuperar su adolescencia. Si no la he pasado… muchas veces se trata de las personas mansas como corderos que están en segundo plano y no cometen ninguna falta. Naturalmente, esto está exagerado. Hacen todo con exactitud, cumplen las prescripciones, all right, todo en orden. […]

			Después dije, en quinto lugar, son virtudes propias de nuestro modo de ser, que deberían marcarnos de manera especial.






			1.4	Santidad del día laborable y santidad dominical

				Texto tomado de:	Werktagsheiligeit [La santidad de la vida diaria](1937), 1329

			El texto que sigue está tomado de la introducción al libro “La santidad de la vida diaria” y contiene en pocas palabras el programa de la santidad de la vida diaria.

			La santidad del día laborable no es la santidad del domingo, el único de los siete días de la semana en que suenan las campanas y la gente lleva ropa de día festivo. No: es la santidad de los otros seis días. En ellos falta todo clima festivo exterior; hay que realizar el trabajo sobrio y ordinario. Un santo de la vida diaria da a la vida cotidiana una forma santa, vive toda la semana santamente y, de ese modo, imprime a todo lo que hace el sello de la santidad. Sus alegrías y pesares, su trabajo y su descanso, su oración, su conversación y sus desplazamientos: por amor lo hace todo extraordinariamente bien, es decir, santamente.

			El santo de la vida diaria ve, ama y vive lo natural y lo sobrenatural como un conjunto, como un gran organismo vivo. La naturaleza es para él la base y la infraestructura para lo sobrenatural, y, de ese modo, se deja conducir por todas las cosas creadas hacia lo alto: estas son para él un puente y un indicador en el camino hacia Dios. Por eso, si de alguna manera se da cuenta de la voluntad de Dios, la aplica inmediatamente en la vida, y, tan pronto como observa o experimenta algo en la vida, eleva sus ojos hacia lo alto y pregunta qué querrá decirle Dios con eso. En él, conocer, amar y vivir están siempre asociados. Es un verdadero artista y maestro de la vida y, por eso, un don infrecuente de Dios a la humanidad actual. Tal vez, lo que el viejo Maestro Eckhart dijo para su tiempo –“Un maestro de vida es mejor que mil maestros de lectura”30– tiene hoy más vigencia aún que en el pasado. El santo de la vida diaria lo sabe.






			1.5	Imagen antigua y nueva del santo

				Texto tomado de: Conferencias 1963, t. 2, 225-226

			Ahora, cuando había que escribir la vida de la Hna. Emilie, se dijo: no debemos escribir lo no favorable. Eso es un error. Tenemos que escribir la vida tal como es. [Por ejemplo,] ella no tenía ninguna capacidad de gobierno, absolutamente ninguna.31

			Tenemos que sostener siempre lo siguiente: todos somos seres humanos limitados. Y yo pienso que, en general, sería mucho más hermoso si en tales situaciones viéramos las debilidades. Entonces creeremos también en la luz. De otro modo, a la larga no creeremos en nada. Esa es la modalidad antigua en que se escribían las vidas de santos. Parecía como si desde la infancia hubiesen dominado la vida con milagros. Y hace ya mucho tiempo que no se hacen más ese tipo de descripciones. Ser un ser humano significa siempre ser débil.






			1.6	Relación entre la santidad de la vida diaria, la “piedad de alianza” y la “piedad instrumental”

				Texto tomado de: 	Erfassung menschlicher Seelentiefen in der Schönstatt-Erziehung [Captación de las profundidades del alma humana en la educación de Schoenstatt] (1962), 9-10

			El P. Kentenich caracteriza su espiritualidad como “tridimensional”. Las tres dimensiones se designan como santidad de la vida diaria, piedad de alianza y piedad instrumental. En lugar de “piedad” podemos decir también “espiritualidad”. Esta última expresión está muy extendida en la cultura religiosa actual tanto cristiana como no cristiana, pero todavía era poco corriente en los tiempos en el P. Kentenich desarrolló su actividad.

			Nuestra piedad de alianza32 implica una reciprocidad lo más perfecta posible entre los contrayentes. Dicha piedad gira tanto de un lado como del otro en torno a un movimiento esclarecido, sincronizado y orgánico de amor y de sacrificio.

			El amor abarca el mundo inmanente y el trascendente, es decir, toda forma de amor que sea agradable a Dios, trátese del amor natural-instintivo, del amor natural o del amor sobrenatural. La piedad de alianza procura poner en conexión armónica las tres formas. Cómo puede darse esto de manera fecunda nos lo muestra la tercera parte de La santidad de la vida diaria. Quien comprenda lo que allí se expone, quien se esfuerce por vivirlo prácticamente, se dará cuenta muy pronto con qué profundidad se capta de esa manera la naturaleza humana en el más poderoso de sus impulsos primordiales, el impulso del amor, y se lo une al amor infinito. En este lugar huelga extenderse en más consideraciones.33

			Por santidad de la vida diaria comprendemos la armonía agradable a Dios entre una vinculación acentuadamente afectiva a Dios, a la propia obra y a los hombres en todas las situaciones de nuestra vida. En nuestro contexto, donde se trata de las profundidades del alma, hay que considerar como expresión clave el carácter acentuadamente afectivo de esta múltiple vinculación. Lo que antes se ha dicho sobre el amor habría que repetirlo aquí y aplicarlo no solamente a Dios, sino también a las cosas y a los hombres. Si esto se realiza de manera correcta, se pone de manifiesto, a su vez, cuán ampliamente se alcanza, se transforma y se eleva lo profundo del alma con una praxis semejante. Esto sucede en todas las circunstancias y en todas las situaciones de la vida.

			Nuestra piedad instrumental da importancia a la unión indisoluble entre el instrumento y el maestro, trátese de personas, de objetivos o de métodos. Como esta unión (entre instrumento y obra) se establece, se asegura y se profundiza por el amor, tenemos, en lo esencial, el mismo caso que antes.

			La piedad instrumental toca lo profundo del alma de manera semejante a la santidad de la vida diaria y a la piedad de alianza. Más no habría por qué traer a la memoria en este lugar.

				Texto tomado de: Oktoberwoche 1967 [Semana de octubre 1967], 119

			Si quieren captar de forma más profunda esta línea de pensamiento recuerden la piedad de alianza y la piedad instrumental. En efecto, ambas formas le dan a la santidad de la vida diaria una acentuación especial.

			La piedad de alianza destaca más fuertemente el hecho de que la santidad de la vida diaria debe realizarse en todos los órdenes a partir del amor a Dios, nuestro contrayente de alianza, y a [María,] nuestra contrayente de alianza. Todo por amor. Todo a través del amor. Todo para el amor.

			La piedad instrumental remite al objeto de amor: por amor a Dios nos internamos en el amor al prójimo consumiéndonos por la salvación del prójimo.






			1.7	El libro La santidad de la vida diaria

				Texto tomado de: Carta del 23 de abril de 1956 al P. A. Menningen, 34-35. 37

			«El libro “La santidad de la vida diaria”: un proyecto pastoral. El P. Kentenich encarga en 1935 a la Hna. M. Annette Nailis resumir y editar en un libro las consideraciones vertidas por él sobre la santidad de la vida diaria. […] Él la alienta en ese proyecto y lo apoya de todas las formas, como lo documentan también los numerosos complementos que insertó con su propio puño y letra en el manuscrito. Alrededor de un 95% lo dictó de nuevo; en especial las partes segunda y tercera son de su propia redacción. Aun así, por motivos de prudencia evitó poner su nombre como autor del libro a fin de no llamar la atención de las instancias estatales.

			»Frente a las instancias censoras de la Iglesia responde él mismo por el contenido. Según afirma, “La santidad de la vida diaria” consiste en apuntes y en una exposición, redactada con su propia colaboración, de sus cursos de ejercicios espirituales. “Por eso, yo soy el responsable principal de la forma y del contenido” (1937).

			»El P. Kentenich quisiera introducir en el clero y en el pueblo una “corriente de santidad de la vida diaria”. Según su experiencia, tales corrientes no pueden ser dirigidas desde arriba. Tienen que venir desde abajo y exigen un trabajo minucioso, serio y sólido. Él entiende la santidad vivida en la vida diaria como “una respuesta católica efectiva y de hondo calado al tiempo actual” (1937). Su visión es llevar la idea de la santidad de la vida diaria “hasta el último pueblo”. […] Esta inquietud pastoral explica las actividades ciertamente únicas del P. Kentenich para difundir de la forma más amplia posible el libro, finalmente terminado en mayo de 1937. La primera edición, de 12 000 ejemplares, se ha agotado ya en seis semanas sin propaganda pública ninguna. Todavía pueden imprimirse otros 800 ejemplares. Por el momento, el papel no alcanza para más.

			En el lapso de un año, con el acento puesto en los meses de junio y julio de 1937, el P. Kentenich mantiene una amplia correspondencia con instancias y personalidades de la dirigencia eclesial, así como con renombrados teólogos y autores. Envía ejemplares a sacerdotes, obispos, personalidades dirigentes en instituciones y asociaciones eclesiásticas, aprovechando en primer lugar sus contactos y las relaciones personales para dar a conocer el libro. […]

			Para abordar de forma aún más efectiva su meta pastoral planea tres volúmenes complementarios a fin de iluminar su concepción: un catecismo de la santidad de la vida diaria para padres para la enseñanza religiosa en las familias; un extenso comentario sobre los distintos capítulos de “La santidad de la vida diaria” para círculos dirigentes fuertemente interesados por la ascética, y un ciclo anual con sermones de tenor popular para uso de los sacerdotes, para ejercicios espirituales y para la formación continua».34

			Permíteme regresar una vez más a las fuentes literarias arriba citadas. La santidad de la vida diaria, a semejanza de la Filotea de san Francisco de Sales, podría designarse como un manual para una piedad apostólica apta para el tiempo actual, sobre todo en el sentido de una ascética para laicos.

			A la espiritualidad carmelitana podrá prestarle algunos servicios en dos direcciones. En efecto, también en el Carmelo se entra en contacto con personas y se tiene que ver con cosas de la más diversa índole. Si, tal como corresponde, se quiere ver, buscar, encontrar y amar a Dios en todas partes, dondequiera y comoquiera que él nos salga al encuentro, entonces, por lo menos en tales ocasiones, el carmelita tiene que contentarse con la inmanencia divina y extraer de allí las correspondientes conclusiones. La santidad de la vida diaria podría señalar caminos para tales casos.

			Además, no hay que olvidar que La santidad de la vida diaria se esfuerza seriamente en todas partes por llegar a principios últimos, supratemporales. De ese modo no debería ser demasiado difícil aplicarla de forma totalmente autónoma y realizarla enérgicamente en las circunstancias especiales o en la cotidianidad práctica del Carmelo.

			Me permitirás que aproveche la ocasión para recordarte planes originales cuya realización ha quedado detenida a medio camino.

			“La santidad de la vida diaria” estuvo pensada desde el comienzo como una suerte de libro fundamental. Desde aquí debe comprenderse toda su disposición y presentación. A partir de tal actitud, el libro se ocupa en todas partes esencialmente de los últimos puntos de partida en el orden natural y de la gracia para una aspiración a la santidad adecuada al tiempo actual. La obra pone cuidadosamente de relieve esos puntos y los interrelaciona mínimamente.35

			Publicaciones posteriores deberían retomarlos, elaborarlos como estudios especiales independientes y ponerlos a disposición de la Familia.

			A semejanza de la Filotea de san Francisco de Sales, La santidad de la vida diaria podría designarse como un manual para una piedad apostólica apta para el tiempo actual, sobre todo en el sentido de una ascética para laicos. […]

			Ya se ha comenzado con la “Clave” para La santidad de la vida diaria: Vivir a partir del amor, de Detscher (Hna. Edelgart).36 Después siguieron dos cuadernos sobre El amor como ley fundamental del mundo.37 Y después se acabó.

			Las circunstancias llevaron y empujaron la atención hacia otras tareas. Ojalá llegue pronto el tiempo en que sea nuevamente posible retomar el hilo cortado y continuar hilándolo.38

			Trabajo no falta. Habría muchísimo trabajo que hacer. Así, a la manera de La santidad de la vida diaria, habría que escribir un estudio sobre el ideal personal, sobre nuestra modalidad del examen particular, sobre la humildad y los caminos de la humildad, sobre la obediencia y los caminos de la obediencia, sobre la pureza y sobre la prudencia. Y así podría continuar. En todas partes deberían servir de base los principios que se han elaborado. De ese modo tendríamos con el tiempo una literatura unitaria y sólida así como una forma consistente de pensar y de vivir que nos dé y asegure una posición firme en la tormenta del mundo actual.

			En breve nuestros sacerdotes comenzarán por fin de nuevo los grandes ejercicios espirituales. Hace muchos años los utilicé, siguiendo La santidad de la vida diaria, a fin de poner de relieve el estilo de vida sacerdotal interior y exterior que nos es propio. En aquel entonces surgió el extenso índice de materias que se ha agregado a las nuevas ediciones. El vicario Burdewick lo preparó con esmerado estudio y gran cuidado. Con el correr de los años ha prestado más de un servicio en muchas partes.

			Me temo que, a consecuencia de las conmociones de los últimos años, muchos no son ya muy conscientes de nuestro modo propio de ser. Eso explica que muchos en nuestras filas se metan en todo tipo de cosas. Cubren así sus necesidades momentáneas recurriendo a la literatura de moda. Ya no separan ni distinguen. De ese modo pierden claridad en su pensamiento, seguridad en su querer y empuje en su actuar. Si eso vale ya para los valores que nos hemos elaborado hace décadas, cómo estarán las cosas con las conquistas que Dios ha hecho brillar y nos ha regalado a través de las luchas de los últimos años. Pienso en nuestra piedad tridimensional, en la piedad de alianza, en la piedad cotidiana y en la piedad instrumental. A todo esto, no me importa tanto una doctrina de los principios de esas formas de piedad, sino más bien la clase ilustrativa práctica que los años de lucha nos han dado de forma tan clara. […]

			Si tras estas reflexiones generales sintieras el impulso a buscar la imagen de Dios tal como está reflejada en nuestros escritos y se ha realizado en los representantes más clásicos del espíritu de nuestra Familia que ya están en la eternidad, no te verás decepcionado. En todas partes encontrarás una luminosa claridad y una vigorosa consecuencia en la lucha por la más íntima unión con el Dios de la vida y por una purificación total del corazón.

			Por ejemplo, hemos logrado hacer comprensible a Dios como un tú personal vivo y, de ese modo, superar el peligro de que sea una mera y pálida idea. Probablemente, esto se debe en gran parte a que lo hemos acercado al cerebro y al corazón humano en sus transparentes.

			Además, una gran importancia tendría también el hecho de que en todo ello hemos observado siempre de forma cuidadosa la modalidad mariana del orden salvífico y, así, hemos asegurado y protegido en todas sus direcciones la alianza de amor con el Dios trino a través de la alianza de amor con la Santísima Virgen.






			1.8	Espiritualidad del pueblo santo de Dios

				Texto tomado de: Maibrief 1949 [Carta de mayo de 1949], 4-5

			El Concilio Vaticano II no solamente destacó y formuló nuevamente la vocación universal de los cristianos a la santidad, sino que puso nuevamente de relieve el importante puesto que tienen los laicos en la Iglesia. En esto es importante saber que el Concilio tenía claramente presente que “laico” viene del término neotestamentario laós (pueblo santo). Este pueblo santo abarca a sacerdotes y laicos. El Nuevo Testamento muestra también que los primeros cristianos se llamaban a sí mismos simplemente los “santos”, los santificados. Así, la palabra “laico” es un tanto engañosa. Es mejor utilizar simplemente la expresión “cristiano”. Para el P. Kentenich es importante asegurarle un lugar en la Iglesia no solamente al ministerio, sobre todo al ministerio sacerdotal, sino que también los cristianos en general tienen que llegar a tener en mayor medida un papel de sujeto en la Iglesia a través de un correspondiente “derecho de laicos” y de una correspondiente “psicología de los laicos”, “dogmática sobre los laicos”, “ascética para laicos” y “sociología sobre los laicos”. Este tema se retomará en el EJE TEMÁTICO 14 (Iglesia, Concilio Vaticano Segundo). En este punto también son importantes los ministerios laicales que han surgido sobre todo en Alemania.39

			La Constitutio [Provida Mater] es un documento de importancia secular.40 Hay que comprenderla como conclusión de un desarrollo intelectual largo y lleno de crisis en el mundo y en la Iglesia y como un llamamiento e invitación a desarrollar nuevas formas de vida jurídicas y sociológicas que le impriman a la Iglesia del futuro el rostro con el cuño de Dios. La Constitutio inaugura una era del derecho de laicos, de la ascética para laicos y de la sociología sobre los laicos. […] [La estructura de los institutos seculares de Schoenstatt] es tan marcadamente laical como tal vez ninguna otra de las comunidades de ese estilo actualmente existentes. Nuestro ritmo de vida y nuestras formas de vida están tomadas en todos sus detalles de la vida de laicos celosos en el mundo.

				Texto tomado de: 	Conferencia del 16 de noviembre de 1965 por la tarde, en Vorträge, t. I (1965), 68

			Por eso, peculiarmente, y puesto que se trata siempre de principios últimos, toda nuestra ascética está orientada, en realidad, a que, por una parte, pueda aplicarse a cada laico. Esta era antes una de mis ideas predilectas: ¿Qué tenemos que formar? Una ascética laical concreta, un derecho laical, una psicología del laico, una dogmática sobre los laicos. Y si alguien se toma después el trabajo de [leer] todo lo que se trató antes en los cursos, notará que solo hay allí pequeñas aportaciones al respecto. 

			En lo esencial, encontrarán en todas partes un sistema global41 de todas estas grandes inquietudes. Por supuesto, siendo así que yo tenía la intención de presentar eso mismo a la Iglesia en la forma en que se había dado y teniendo en cuenta lo que estaba surgiendo –es decir la Iglesia de las nuevas orillas–, las posibilidades de tocar el tema se acabaron42. Pues sí, se acabaron. Es un trabajo que habría que realizar más adelante.43






			1.9	Seguir las inspiraciones interiores del Espíritu Santo

				Texto tomado de:	Allgemeine Prinzipienlehre der apostolischen Bewegung von Schönstatt [Principios generales del Movimiento Apostólico de Schoenstatt] (1928), 93-95

			¿Qué es la santidad? La santidad es la finura de oído y la docilidad frente a las inspiraciones interiores del Espíritu Santo. Seguramente, ustedes no tendrán nada que objetar a eso. Por supuesto, esa definición es algo tendenciosa. Se puede definir la santidad de diferentes maneras: santidad ética y santidad ontológica. Cada vida quiere estar activa. Por eso, la santidad ontológica tiene que tornarse también en santidad ética. O, como lo expresamos nosotros: la unión con Dios tiene que tornarse en conformidad con Dios. Tengo que volverme semejante a Dios44 volviéndome éticamente mejor. Ambos momentos resuenan en la definición conceptual indicada: la santidad es la finura de oído y la docilidad frente a las inspiraciones interiores del Espíritu Santo.

			Hacemos bien en recordar tales formulaciones y otras semejantes a fin de que, junto con san Francisco de Sales, podamos romper la errónea opinión de que la santidad solamente es posible en el estado eclesiástico, como si solamente se pudiese llegar a ser santo como sacerdote o religioso. Santos pueden llegar a ser también nuestros padres y las personas casadas. Si Dios me ha puesto en el orden del ser del matrimonio, las leyes del ser se aplicarán a ese estado de vida.45 Podemos llegar a ser santos si correspondemos a las inspiraciones del Espíritu Santo. Llegaré a ser santo en la medida en que cumpla por amor mis deberes de estado.

			Por amor a Dios. Allí tenemos la unión con Dios. Pienso que haríamos bien en hacer que este pensamiento se convierta más en patrimonio del pueblo; en la escuela, en el púlpito, en los niños, en los hombres, en los académicos, por todas partes tenemos que trabajar para una concepción correcta del camino a la santidad. Nosotros mismos tenemos que romper con la concepción errónea, pero también tenemos que ayudar a que otros rompan con esa comprensión equivocada, como si la santidad fuese una extravagancia, como si significara lo mismo que una suerte de falta de naturalidad como la que se les atribuye a menudo a los santos de la Iglesia.

			La santidad tampoco se identifica con este o aquel tipo de mortificación. En una de las últimas jornadas dijo él: el que quiera llegar a ser santo, tiene que romperse los huesos. No: esa no es la esencia de la santidad.

			Tenemos que avanzar hasta las últimas causas para nosotros y para otros. Esa es, justamente, la ventaja del derrumbe de la cultura: que se eliminen de raíz las concepciones erróneas en todos los ámbitos, también en nuestra vida religiosa. Tenemos que imaginarnos el mundo como un gran edificio que se ha derrumbado y que ahora hay que reconstruir. Por eso, el hombre actual tiene que adentrarse siempre hasta lo último.46 […]

			Detengámonos en la definición conceptual. La santidad es la finura de oído y de sensibilidad para las inspiraciones interiores del Espíritu Santo. ¿No perciben ustedes cómo esta definición corresponde al sentimiento sano, al individualismo de cuño moderado? El Espíritu Santo es el que me guía. Dios tiene una idea muy determinada de mí mismo desde la eternidad. Nadie antes que yo y nadie después de mí tiene la misma tarea que yo. El Espíritu Santo me dirige, quiere educarme, quiere prepararme para la gran tarea de vida que Dios ha pensado para mí. En la medida en que yo cumpla esa tarea del todo singular seré santo. Apertura, finura de oído para las inspiraciones del Espíritu Santo, esa es, por eso, la tarea de la aspiración a la santidad.

			Una sana aspiración a la santidad reflexionará también sobre lo siguiente: ¿dónde hay inhibiciones y los impedimentos frente a las inspiraciones del Espíritu Santo? La naturaleza y la gracia tienen que construir una sobre la otra. ¿Dónde está el impedimento? Si he encontrado el impedimento, la consigna es retirarlo. Los impedimentos tienen que ser eliminados para que el Espíritu Santo pueda obrar libremente. Hablemos en el sentido de la antigua ascética. ¿Cómo puedo distinguir si una insinuación que hay en mí proviene de Dios, del demonio o de mi propia carne? Esta es la antigua forma de discernimiento de los espíritus.






			1.10	Percibir a Dios “que llama a la puerta” en la vida cotidiana

				Texto tomado de:	Kindsein vor Gott [Ser niños ante Dios] (1937), 145-148

			No podemos flotar vaya a saber Dios en qué regiones superiores. Sobre todo nosotros, que tenemos que luchar en medio de la vida cotidiana, tendríamos que practicar una forma activa de vivir en la presencia de Dios. Es decir, tenemos que escuchar a Dios tal como él nos habla desde la vida. En efecto, tenemos que estar en la vida, no podemos retirarnos constantemente: poner aquí una hora de adoración, etc., eso no funciona.

			Tenemos que examinar la vida cotidiana preguntándonos por la llamada de Dios a nuestra puerta, pues Dios llama a mi puerta a través de la vida cotidiana. Creo que hay muchas modalidades de ser, también entre ustedes,47 que llegarían a ser santos mucho más rápidamente en la vida cotidiana práctica que en un monasterio de adoración. Estar constantemente en adoración puede volver fláccida a la persona. También nosotros adoramos la voluntad de Dios en la vida cotidiana. También de ese modo formamos parte de la adoración perpetua. La vocación apostólica implica que, a través de la conexión con la vida, uno se despierte más para volar hacia Dios.

			Estas son pequeñas cosas, pero de gran importancia. Si no tenemos los muros del convento viviendo constantemente en la presencia de Dios y con Dios, al final de la vida tendremos que constatar propiamente un gran engaño.48 […]

			No sé, ¿me permitirán señalar de nuevo un par de ocasiones en las que Dios llama más fuertemente a la puerta del alma y en las que esta vuela más rápidamente a Dios? Esto sucede las más de las veces en almas especialmente nobles, que se sienten más fuertemente elevadas hacia Dios cuando en su corazón entra una alegría especial. Hasta donde yo llego a ver, nosotros, hombres de hoy, somos en este sentido terriblemente proletarios frente a Dios: consideramos evidente que Dios nos dé alegría. Es algo lamentable. Un corazón noble tiene siempre un Deo gratias en los labios. Quisiera lanzar la consigna de acabar con las cosas obvias. […] Cada pequeñez que toque a la comunidad, también cada cosa noble y buena que Dios regala tiene que ser para nosotros ocasión para la gratitud personal. Este es el medio que los hijos sencillos del pueblo aplican para estar constantemente en la presencia de Dios. No saben muchas cosas, sino que las viven.

			Esta es la pieza de maestría para nuestra ascética: tenemos que dejar que la vida y no solamente los libros nos impulsen hacia Dios. Pues los libros ya no lo hacen en la misma medida que en nuestros años de juventud. Si primeramente no practicamos en la vida lo que sabemos, los libros no nos servirán más de mucho. Por eso puede ser que alguien que esté día y noche en medio de la vida, si aprovecha sus prácticas religiosas, tenga un trato de amor más fuerte con Dios que un maestro de novicios. No deben perder esto de vista: el saber religioso no es santidad, el amar religioso es santidad. Para ese fin no tengo que estar husmeando constantemente en los libros. No quiero decir nada contra la lectura, sino solo acentuar esto, porque nuestra vida actual nos ha sido dada por Dios a fin de que construyamos [en ella] nuestros muros conventuales. Tenemos que buscar una ascética que nos dé la ocasión de llegar a ser santos. El Instituto tiene que dar a luz santos; de otro modo, como hombres nobles no podemos permanecer en él. […]

			Una vez más: buscamos puntos de enlace de una conversación simple, sencilla y constante con Dios. ¿Qué puntos son esos? Primero, las oraciones habituales; segundo, determinados tiempos durante el día, probablemente distintos según cada individuo. Tengo que admitirles que, según mi estimación, creo poder decir que la mayoría logra aprovechar mejor este segundo tipo de ocasiones que el primero. De modo que para estar en la presencia de Dios podemos aprovechar mucho mejor las cosas que nos trae la vida que las prácticas de oración ordinarias. Al parecer, Dios exige una santidad activa. Permanecer siempre en el rincón y soñar no es nada. Cuanto más seamos arrojados a la vida, cuantas más luchas nos envíe el Salvador, tanto mejor. Por eso, una esforzada vida de apóstol puede ser un poderoso sursum corda. Puede ayudarnos más rápidamente a llegar a la santidad –naturalmente, mutatis mutandis: depende de las circunstancias– que una vida constantemente tranquila, digamos, como director espiritual en algún lugar. ¡No nos confundamos! Dejemos que Dios nos lo haga a medida. En la medida en que él nos envía tareas, las cumplimos. Pero estamos de acuerdo en nuestra aspiración: queremos tener un trato íntimo de amor con Dios: este es nuestro muro conventual.






			1.11	Llegar a ser santos en el “mundo”. Delimitación respecto de la espiritualidad monástica

				Texto tomado de: Estudio 1949, 123-136

			(Fundamentación de san Francisco de Sales)

			Lo que decimos hoy de la santidad de la vida diaria ya lo enseñó Francisco [de Sales] para su tiempo. En aquel entonces era significativamente más difícil que hoy, cuando el suelo está magníficamente preparado a través de enormes conmociones del espíritu. El movimiento que él introdujo o, por lo menos, promovió con fuerza se ha visto finalmente coronado por la constitución Provida Mater Ecclesia49. En un tiempo en que la opinión pública conocía casi solamente una ascética típica de las órdenes religiosas, su genialidad en pedagogía de la religión fue necesaria para que, con una valiente intervención, él separara la piedad respecto de las formas usuales de las órdenes a fin de reducirla a lo esencial y supratemporal, al amor perfecto, y de adecuarla cuidadosamente a la individualidad personal y a la posición original [de la persona] en la vida. Por eso, en la historia del espíritu de Occidente se considera a Francisco de Sales como el pionero de la santidad de la vida diaria para todos los estados de vida, como doctor de la Iglesia y maestro de una típica ascética laical, como adalid del modo de ser espiritual de los institutos seculares y de todas las corrientes afines. El hecho de que él se haya desprendido en su forma de enseñar y de hablar de los usos habituales y que, en su audaz avance, se haya enzarzado en un enfrentamiento múltiple con doctrinas y formulaciones públicas, es algo que cualquier entendido en la materia considerará una obviedad.

			A su forma de hablar y de escribir le achacaron falta de unción sagrada. Sobre todo en lo tocante a la esencia, el desarrollo y el valor del amor sostuvo concepciones distintas de las de santo Tomás. Con inconmovible firmeza se opuso a Port Royal, el centro conventual monástico del jansenismo, que enseñaba en todas partes una austeridad implacable, sobre todo en la educación de la juventud, que restringía la libertad espiritual y abogaba por un multiforme amordazamiento de la voluntad… Todo eso demuestra qué extraordinariamente independiente y creativo fue él en lo que pensaba y quería.

			El “santo caballero”50, aun con toda su distinción en el espíritu y las formas, unió siempre a una infrecuente prudencia un temple invencible –especialmente después de que reconociera la misión que tenía para su tiempo–. Una vez que reconoció que la generalización y absolutización del ideal de las órdenes religiosas impedía el arraigo de la piedad en el mundo, emprendió la lucha. En efecto, solo los miembros de los estamentos sociales más elevados tenían la posibilidad de trasladar la ascética de las órdenes religiosas a la vida en el mundo. Solo ellos tenían tiempo y dinero suficientes para retirarse a la soledad y para dejar en manos de otros sus asuntos mundanos; solo ellos tenían espacios a disposición a fin de realizar las usuales mortificaciones de la carne, podían ayunar en tiempos determinados y procurar compensarlo en otros momentos. Todo eso no era aplicable para la gran masa. Esta tenía que llegar a convencerse de que es imposible vivir en el mundo y ser piadoso: Solo los religiosos pueden hacerlo, nosotros no estamos llamados a ello. Por lo tanto, renunciemos sin más a esa aspiración y vivamos nuestra vida cotidiana sin conexión con Dios. El domingo y el tiempo oficial de oración podrán pertenecerle…

			Quien quiera tener un análisis preciso de la época, quien investigue las causas de la actualmente imperante secularización de la vida, quien pregunte por las fuentes del paganismo cotidiano y cristianismo dominical no puede pasar por alto estas circunstancias sin prestarles atención.51

			Infiérase a partir de allí qué valioso es aprender de san Francisco de Sales, dejarse introducir por él en la esencia, el sentido y la finalidad de una santidad de la vida diaria adecuada al tiempo actual para las vocaciones seculares y anunciarlo con elocuencia a través de la palabra y de la acción.

			Hay que aprender a valorar la importancia de los institutos laicales y su misión para nuestro tiempo.

			Pío XI declara en su encíclica sobre la doctrina y la vida del santo doctor de la Iglesia:

			“San Francisco de Sales parece haber sido dado a la Iglesia por un particular designio de Dios: para refutar […] la opinión, ya inveterada en su tiempo y todavía no erradicada en algunos en la actualidad, de que esa verdadera santidad que la Iglesia católica propone […] es ciertamente tan difícil de alcanzar que supera a la mayoría de los fieles […]; más aún, que está asociada a tantos esfuerzos y dificultades que no es adecuada para hombres y mujeres que vivan fuera del claustro”.52

			(Tres principios)

			Francisco de Sales acuñó tres principios que mantuvo de forma inconmovible, principios que revisten una gran importancia para todos aquellos que quieran superar el colectivismo53, para todos aquellos que quieran volver a unir con Dios la vida cotidiana en el mundo en todas sus ramificaciones. Estos tres principios pueden considerarse como un vademécum para todos los institutos laicales y para sus amigos. El número de tales amigos crece visiblemente… Todos los que acentúan la corresponsabilidad de los laicos para el reino de Dios en la tierra pueden contarse entre ellos. […]

			Los principios rezan así:

			Primer principio: la piedad monástica no puede cultivarse en la profesión secular.

			Segundo principio: la verdadera piedad no arruina nada: ninguna profesión ni ningún negocio. Por eso es falsa toda aquella piedad que perjudique la profesión o que arruine los negocios, que arrebate el prestigio en el mundo, que enturbie la mente y haga insoportable el carácter.

			Tercer principio: en el mundo puede llegarse a la máxima perfección igual de bien que en el monasterio.

			Todo esto es lo contrario de lo que hoy dice la opinión pública y de lo que enseñaba la literatura edificante de aquel tiempo, también el jansenismo. El abad de Saint-Cyran y el círculo en torno suyo y de Jansenio lanzaron para el jansenismo la consigna:

			“Son solo pocas las almas que se salvan en la vida en el mundo. Por eso, resta una cosa: la fuga del mundo y una austeridad implacable”.

			Frente a ello declara Francisco de Sales:

			“Es un error, más aún, una herejía querer desterrar la vida devota de la compañía de los soldados, del taller de los artesanos, de la corte de los príncipes y del hogar de las personas casadas… Los consejos evangélicos fueron dados para la perfección del pueblo cristiano en su conjunto, no para la perfección de cada uno… Así pues, Dios no quiere que todos sigan todos los consejos, sino que cada cual siga solamente aquellos que son adecuados para él según el modo de ser de su personalidad, según las circunstancias del tiempo, según las circunstancias de la vida y las fuerzas disponibles… De modo que si tus padres necesitan realmente tu ayuda, no sería el momento de retirarse, siguiendo el consejo, a un monasterio, puesto que ahora el amor manda cumplir el mandamiento: honra, sirve, apoya y ayuda a tu padre o a tu madre… En virtud de ese amor se aconsejará también a mucha gente permanecer en el mundo, conservar su patrimonio, contraer matrimonio y hasta incluso tomar las armas y marchar a la guerra, a pesar de que ese estado de vida es tan peligroso… Ya ha sucedido a menudo que algunas personas han conservado la perfección en medio del ajetreo del mundo, cosa que no es especialmente favorable para ello, pero que la perdieron en la soledad, que parece tan deseable para una vida perfecta… Yo les digo: no es el hábito el que hace al monje, sino la buena conducta de vida”.54

			“Mi intención es mostrarle a la gente que vive en las ciudades, en la familia, en la corte, … que un alma fuerte y perseverante puede vivir en medio del mundo sin asumir un sentir mundano, que las fuentes de una dulce piedad pueden encontrarse en las olas amargas de este mundo, que en las llamas de los deseos terrenos se puede volar sin quemar las alas del santo anhelo de llevar una vida devota”.55

			(Cada cual en su lugar)

			La idea claramente captada de una santidad de la vida diaria adecuada a esta época urge de por sí a realizarse concretamente en la forma de la perfección del propio estado.

			Cada día laborable se determina esencialmente en su curso y en su contenido por las distintas tareas del propio estado y de la propia profesión. Francisco persiguió con una consecuencia incansable la idea que había reconocido con claridad. Por eso no se cansó de advertir en contra de las exageraciones, de desaconsejar lo extraordinario y de contener la aspiración a la piedad dentro del marco de las sobrias obligaciones del propio estado, haciendo que sea allí mismo donde esa aspiración despliegue enérgicamente sus efectos.

			Es alimento saludable el que él ofrece, un ofrecimiento que tiene que decirnos también algo a nosotros en el presente, sobre todo a aquellos que, trasladando el vitalismo y el irracionalismo imperantes al ámbito religioso, coquetean con corrientes pseudomísticas y pierden el sobrio suelo de una fe purificada bajo sus pies.

			“No tenemos otra intención –explica Francisco de Sales– que llegar a ser personas honestas y devotas, hombres piadosos, mujeres piadosas… Después, si a Dios le agrada elevarnos a la perfección de los ángeles, seremos también buenos ángeles. Pero entretanto queremos ejercitarnos con sencillez, humildad y devoción en las pequeñas virtudes… Gustosamente dejamos los estados que superan lo terreno a las almas extremadamente sublimes”.56

			Francisco sabe con qué facilidad las almas que cultivan la avidez de lo extraordinario 

			“se exponen a enormes ilusiones, autoengaños y necedades… Mientras que hablan grandilocuencias y utilizan términos técnicos de la mística, su sentir real y su forma de vida verdadera permanecen en un bajo nivel. Creen ser ángeles y ni siquiera son buenas personas”.

			A la señora de Chantal le escribe en una ocasión:

			“¿Cómo querría usted que sea su alma? Un espíritu clarividente, fuerte, firme y constante? Permita que su espíritu sea adecuado a su condición, un espíritu de viuda, es decir, pequeño y sometido a todo tipo de humillaciones, menos la ofensa a Dios”.57

			En otra ocasión admite Francisco:

			“De ninguna manera apruebo que alguien con determinadas obligaciones o una profesión se entretenga con el deseo de una forma de vida distinta… o quiera realizar cualesquiera prácticas religiosas incompatibles con su condición actual…; pues el corazón se divide, se debilita la fuerza para los necesarios cumplimientos, … se derrocha el tiempo y ese anhelo pasa a ocupar el lugar del que sí habría que tener, a saber, el de cumplir correctamente las obligaciones actuales”.58

			“Nada nos impide tanto llegar a ser perfectos en nuestro propio estado que las ansias de pertenecer a otro. Pues, en lugar de trabajar en el campo en el que estamos, enviamos nuestros bueyes con el arado a otra parte, al campo del vecino, donde, sin embargo, en ese año no podemos cosechar. No es más que una pérdida de tiempo, pues es imposible que podamos dirigir firmemente nuestro corazón hacia la conquista de las grandes virtudes que se requieren para nuestra posición actual si dejamos que nuestros pensamientos y esperanzas divaguen por otras partes…”.59

			“Por favor, Filotea, ¿estaría bien que un obispo viviera tan solo como un cartujo, que personas casadas no quisieran adquirir más propiedades que un capuchino, que un artesano quisiese pasarse todo el día en la iglesia como los religiosos y que un religioso quisiese enredarse siempre en cuestiones jurídicas como un abogado?”.60

			“¿No sería ridícula, desordenada e insoportable una piedad semejante? Y sin embargo, esta falta se la encuentra muy a menudo… y la devoción tiene que ser distinta en el noble y en el artesano, en el criado y en el príncipe, en la viuda, en la jovencita y en la mujer casada. Tiene que ser… adecuada a las fuerzas, a las ocupaciones y a las obligaciones del individuo”.61

			Lo principal era siempre para él el núcleo de la santidad: el amor perfecto, que quiere realizarse de manera perfecta en las distintas formas de vida que Dios exige a través de la profesión y del estado de vida… […]

			Francisco de Sales muestra el camino para atravesar la impenetrable espesura, el confuso laberinto. Él es dulce cuando se trata de las formas de vida exteriores, pero exige como criterio seguro y como norma para la elección y la transformación el crecimiento del amor a Dios hasta llegar a la intimidad con Dios y al estar posesionado por Dios. El que se forma en su escuela concentra todas las fuerzas en Dios y adquiere a partir de allí un tino peculiar para acertar en la acción, una santa y dichosa libertad en su postura frente a las costumbres y la forma de vida exigidas por el estado de vida y la profesión.

			(“Seamos enteramente lo que somos”)

			Francisco va más allá. Su genio logró fundamentar la doctrina del ideal personal, que nosotros hemos podido convertir en un sistema consistente.62 Ante todo tuvo el coraje de acoger tan fuertemente las necesidades individuales del alma que, en contra de la teoría y la praxis de su siglo, rechazó todas las tipificaciones de los ideales y la reinterpretación de su sentido.

			En la época de los mártires estaba vivo en la Iglesia el ideal del mártir, que más tarde, como en un abrir y cerrar de ojos, experimentó una reinterpretación. Ya Clemente de Alejandría dijo: “El verdadero mártir es el cristiano perfecto, que se mortifica siempre y en todas partes”. San Jerónimo dijo: “La preservación de la castidad es también un martirio”. San Pedro Damián admitió, a su vez: “quisiera sufrir por Cristo el martirio, pero no hay ninguna posibilidad… Por eso me azoto a mí mismo y, de ese modo, muestro, por lo menos, la voluntad de mi ardiente alma”.

			De forma semejante se procedió con el ideal de la vida eremítica y de la virginidad. Ambos se habían convertido durante un tiempo en una cuestión de moda. Innumerables almas los escogían simplemente sin vocación interior ninguna. De ese modo, se exponían a una cantidad espantosa de desagradables tentaciones y dificultades.

			En tiempos de san Francisco [de Sales] el ideal de la vida monástica estaba tan valorado que muchos cristianos celosos pensaban que, por lo menos, tenían que morir perteneciendo al estado religioso. Por eso, hacían su profesión religiosa en el lecho de muerte y se hacían colocar el hábito religioso. Lo principal para ellos era pertenecer al estado religioso por lo menos para su encuentro con el juez eterno.

			Con su modalidad lúcida y consecuente, Francisco de Sales acaba con esos ideales híbridos.

			En su lugar colocó no solamente el ideal de estado, sino también el ideal personal.

			Como principio fundamental de la formación de la personalidad estableció la frase “seamos enteramente lo que somos”, es decir, aquello que Dios ha depositado en nosotros a través de disposiciones naturales e impulsos sobrenaturales de la gracia. De ese modo formuló a su manera el elemento fundamental más esencial de la doctrina del ideal personal, que Angelus Silesius vertió en la siguiente forma:

			“En cada cual hay una imagen de aquello que debe llegar a ser.

			Y, mientras no lo sea, no tendrá plena paz”.63

			Hasta qué profundidad interiorizó Francisco esa convicción nos lo muestran su propia vida práctica, pero también incontables referencias en sus discursos y cartas. Así, por ejemplo, a semejanza de Agustín, desea que imitemos el ejemplo de los santos, pero agrega: eso solo debe darse en correspondencia con nuestra forma original de ser. La preocupación por la desfiguración de la originalidad parece haberlo acompañado constantemente. En una ocasión afirma:
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